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Resumen
Este capítulo ofrece una panorámica crítica de la investigación sobre la violencia, el matonis-

mo y otras formas de violencia de género, incluyendo la homofobia, el acoso sexual, el abuso y el

sexismo. Comienza con una visión de conjunto de los estudios sobre violencia y matonismo con-

tra mujeres estudiantes y jóvenes de culturas minoritarias.Continúa centrándose en los programas

de intervención a menudo insuficientemente evaluados.Señala la conveniencia de establecer mejo-

res conexiones entre las políticas formuladas en Europa y las que tienen lugar en el plano nacional

y regional así como la necesidad de seguir realizando investigaciones en profundidad sobre la vio-

lencia de género y evaluaciones sobre el impacto de las intervenciones desde la escuela.

Palabras clave: minorías sexuales, discriminación de género, homofobia, matonismo,

abuso sexual, intervención.

Abstract: Violence towards women and other people perceived as different to the 

prevailing norm: the case of educational centres

This chapter presents a critical overview of research on violence, bullying and gender-based

forms of violence, including homophobia, sexual harassment, abuse and sexism. It starts

with a global summary of studies on violence and bullying against female students and

youth minorities. It then goes on to look at the generally poorly-assessed intervention 
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programmes. It highlights the need for a better link between policies formulated in

Europe and those which originated at national and regional levels, as well as the necessity

for further in-depth research into gender violence and assessment of the impact of 

school-based interventions.

Key words: sexual minorities, gender-based discrimination, homophobia, bullying, sexual

abuse, intervention.

Introducción

El problema de la violencia contra las mujeres y contra aquellas personas cuyos comporta-
mientos sexuales no se corresponden con los de la norma dominante en la sociedad,es de
muy reciente actualidad en toda Europa.Por lo que respecta a la violencia de género y a la
igualdad entre géneros en el ámbito educativo, fueron iniciadas por el Consejo de Europa
diversas acciones,más concretamente,en las Conferencias de los Ministerios de Educación
de 1979 y 1985.En 2002,el Comité de ministros del Consejo de Europa decidió revisar la
normativa para luchar contra la violencia dirigida hacia las mujeres.Por una parte, recono-
ció y denunció su existencia tanto en el ámbito privado como en el público; y por otra,
subrayó la necesidad de informar y de atraer la atención sobre ella con el fin de educar a
la población en su rechazo,así como la necesidad de diseñar programas de intervención.

Los centros escolares son un contexto social y cultural muy importante en la produc-
ción y transmisión de valores y en la reproducción de las discriminaciones y de los este-
reotipos sobre las identidades sexuales (Duncan,1999).Pueden transformarse en espacios
peligrosos y de sufrimiento para niños.Aunque la mediación del problema de la violencia
se ha centrado en los eventos más dramáticos y extremos como las matanzas en América
del Norte (Debarbieux, 2005), el día a día de la violencia escolar puede revestir la forma
de castigos corporales,castigos psicológicos crueles y humillantes,violencia sexual o por
razón de género y acoso entre compañeros. Existe un gran número de investigaciones
científicas sobre la violencia y el acoso escolar (school bullying) en Europa,especialmen-
te en educación secundaria, aunque la mayoría de estos estudios son de tipo cuantitativo
y estudian la frecuencia y las distintas formas de violencia. Si bien la violencia es un pro-
blema que enfrenta al conjunto del alumnado, los estudios sobre el tema del maltrato
entre estudiantes muestran que el problema afecta a aquellos grupos de alumnado más
vulnerable como son: los alumnos que presentan dificultades de aprendizaje; las chicas,
que sufren discriminaciones y abusos sexuales con más frecuencia que los chicos por
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razón de género;los jóvenes que pertenecen a las minorías sexuales,es decir aquellas per-
sonas homosexuales,bisexuales o transexuales (Smith,2003).Estos jóvenes son con mayor
frecuencia víctimas de abuso,burlas,ostracismo,acoso e incluso violencia física por cues-
tión de género. Las consecuencias de esta violencia pueden ser extremadamente negati-
vas tanto en la autoestima como en el plano social (dificultades de integración social y pro-
fesional) y psicológico, llegando las víctimas incluso a desarrollar depresiones crónicas.

Este artículo presenta una síntesis de las investigaciones existentes sobre los temas de
la violencia de género y de las minorías sexuales en la enseñanza secundaria en Europa.
Después de una presentación de las investigaciones realizadas sobre las discriminaciones
hacia las chicas por parte de los chicos y de la institución educativa,presentamos una sín-
tesis de los problemas de acoso y violencia sexuales. Una tercera parte está dedicada a la
homofobia, que resulta ser un problema común en los centros educativos. Después de
considerar las consecuencias de este tipo de violencia sobre las víctimas,este trabajo tam-
bién subraya la necesidad de diseñar políticas de intervención más precisas.

En este artículo, emplearemos el término violencia de género para referirnos a aquel
tipo de violencia que incluye acciones destructivas de naturaleza verbal, física, sexual o
psicológica de diversa gravedad; así como el acoso, los malos tratos y los abusos; que se
ejerce contra personas por razón de su género u orientación sexual. Dentro del término
minoría sexual incluiremos a los homosexuales (personas con una orientación sexual o
afectiva hacia otras personas de su mismo sexo), los bisexuales (personas con una orien-
tación sexual o afectiva hacia ambos sexos) y los transexuales (personas que fisiológica-
mente parecen de un género pero que son psicológicamente de otro) a los que en este
artículo a veces nos referiremos como LGBT (Lesbianas,Gays,Bisexuales y Transexuales).

Discriminaciones hacia las chicas en los centros educativos

Un marco legislativo difícil de cumplir

En Europa existe un atractivo marco legislativo basado en la igualdad de derechos
jurídicos cuyo objetivo es el fomento de un sistema educativo libre de estereotipos1

(1) Se entiende por estereotipo el «conjunto de creencias compartidas sobre las características personales, generalmente rasgos
de personalidad, pero también los comportamientos propios de un grupo de personas» (Yzerbyt y Schadron, 1996).
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sociales contra las mujeres e igualitario para ambos sexos. Desde los años ochenta, se
han venido desarrollando programas de acción comunitaria cuya aplicación ha sido
responsabilidad de los Estados miembros. El cuarto programa de acción comunitario
(1996-2000) elaborado a partir de la IV Conferencia de Beijing, el Libro Blanco sobre
Política Social Europea y el Libro Blanco sobre Crecimiento, Competitividad y
Empleo, tiene como política el «mainstreaming», es decir, la igualdad de oportunida-
des para todos. En cuanto al tema del género, los objetivos señalan el deseo de elimi-
nar la segregación y favorecer cambios de cultura en el ámbito educativo. De este
modo, se pueden destacar grandes líneas de acción como:

■ La inclusión en los currículos de las enseñanzas escolares el tema de la educa-
ción en la tolerancia, la no-discriminación y la igualdad de oportunidades entre
hombres y mujeres.

■ La realización de estudios y de análisis de materiales pedagógicos para educar
en igualdad entre géneros.

■ La realización de investigaciones científicas sobre el tema de los estereotipos
sexistas.

■ La promoción de diplomas universitarios sobre la igualdad de género.
■ El apoyo de iniciativas para el fomento de la práctica deportiva de las mujeres.
■ El diseño de material de información dirigido a los padres y a los docentes

sobre el tema de la educación afectivo-sexual.

A pesar de este marco jurídico, siguen existiendo prácticas sexistas en el contexto
escolar y discriminaciones curriculares ocultas como bien lo demuestran varios estudios
realizados sobre el tema del sexismo hacia las alumnas (Tomé y Rambla,2001;Duru-Bellat,
1990). El mundo educativo sigue siendo un sistema que reproduce las discriminaciones
por razón de género existentes en nuestra sociedad. Esto se refleja en la dificultad que
implica la puesta en marcha de este marco legislativo en los distintos países miembros,ya
sea por razones políticas o estructurales. Algunos países europeos como Alemania o
España tienen una estructura política de tipo federativo en la que los Estados o las
Comunidades Autónomas tienen competencia en materia de educación.Además, en paí-
ses como Inglaterra, a pesar de las políticas y las medidas diseñadas para fomentar una
educación para todos según el paradigma de la educación inclusiva, existen fuertes con-
tradicciones con otras características del sistema educativo tales como la política de semi-
mercado desarrollada en los años noventa (Tomlinson, 2005). En Francia, el principio de
universalidad y de igualdad en la educación supone un freno al desarrollo de políticas de
discriminación positiva para hacer frente a las necesidades específicas de las chicas.
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El principio de coeducación2 está todavía lejos de haberse cumplido y aún sobre-
viven prácticas sexistas en todos los niveles del sistema educativo: la educación con-
tribuye por tanto a la reproducción de un orden social establecido (Bourdieu, 1970).

Androcentrismo en los materiales pedagógicos y el currículo

Los libros escolares como instrumento de reproducción de los 
estereotipos de género

Diversos estudios han mostrado que los materiales didácticos siguen reproduciendo
el sexismo.Asimismo, varios estudios del Instituto de la Mujer español (1996; 2004) y
distintas investigaciones científicas francesas (Decroux-Masson, 1979; Rignault y
Richert, 1997), han puesto de manifiesto cómo en los libros de texto las mujeres
siguen desempeñando papeles menores en los ámbitos profesionales y públicos,
reproduciendo de este modo los estereotipos de género existentes en la sociedad y
transmitiendo patrones culturales basados en el androcentrismo. Se perpetúa así la
dicotomía entre el ámbito público y el privado, siendo lo público dominio del hom-
bre y lo privado de la mujer. Cuando la mujer aparece en los libros de texto ejercien-
do una profesión, se le atribuyen frecuentemente oficios típicamente femeninos.

En cuanto a la representación que hacen los libros de texto de los hombres y de
las mujeres los estudios realizados destacan cuatro puntos:

■ La marginación de la mujer.
■ La omisión de eventos importantes relativos a la participación de la mujer en

la historia de su país o en la obtención de derechos (así, en Francia, apenas se
menciona el hecho de que obtuvieron el derecho al voto en 1944).

■ La ausencia de personajes femeninos políticos o con profesiones importantes.
■ La atribución del ejercicio del poder en mayor medida al hombre (que aparece

como alcalde,presidente, fiscal general,director de la escuela,etc.) que a la mujer.

(2) «Educación que no establece relaciones de dominio que supediten un sexo al otro, sino incorporar en igualdad de condicio-
nes las realidades y las historias de las mujeres y de los hombres para educar en la igualdad desde la diferencia» (Gonzáles;
Lomas, 2002, p. 224).
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Este tipo de discriminación contribuye a la construcción de lo que se ha venido
denominando el currículo oculto. Es decir, todas aquellas discriminaciones poco visi-
bles que sin embargo tienen gran influencia en la transmisión de valores y prácticas
sexistas, y que forman parte de la socialización de la juventud e influyen en el modo
en que las chicas y los chicos van a elegir su rumbo escolar y profesional.

El currículo oculto

El papel de lo que Duru-Bellat (1990) ha llamado currículo oculto se puede obser-
var en los centros educativos, en el aula y en la relación educativa entre los docen-
tes y los estudiantes. En Inglaterra, Osler (2006) pone en evidencia la falta de aten-
ción a la que son sometidas las alumnas. Consideradas como un grupo sin problemas
de rendimiento académico3 y poco perturbador, la atención de las Comunidades
Educativas y de los Ministerios se ha centrado principalmente en los chicos. Como
consecuencia, las alumnas con problemas de aprendizaje o dificultades en el ámbito
escolar no gozan de la atención y de los recursos necesarios para proporcionarles
una ayuda adecuada en comparación con los alumnos que se encuentran en una
situación similar. Blaya (2003), en su estudio sobre los problemas de abandono esco-
lar, señaló la existencia de un gran número de chicas que se infligían «autoviolencia»
(escarificaciones, anorexia, alcoholismo) como consecuencia del acoso escolar al
que estaban sometidas sin que los adultos de los centros o sus familias se diesen
cuenta de ello. En cuanto a lo que pasa en las aulas, algunos estudios empíricos han
recogido ejemplos de prácticas de los docentes hacia las alumnas que han califica-
do de interacciones de carácter despectivo, que ponen en evidencia la presencia de
expectativas más bajas hacia las chicas que hacia los chicos en las asignaturas del
ámbito científico.Swann y Graddol (1988;1995) en su trabajo de investigación sobre
el tema de las discriminaciones de género, mostraron que los docentes dedicaban
más tiempo y atención a los alumnos que a las alumnas cuando enseñaban ciencias.
En Francia, Duru-Bella (2004), en un estudio sobre la diferencia de oportunidades
entre chicas y chicos en el ámbito escolar, concluye que las elecciones académicas
y profesionales siguen estando dirigidas por criterios de género y que los adultos de
los centros escolares tienden a orientar a las chicas hacia carreras profesionales

(3) Todos los estudios sobre el tema muestran que las chicas tienen mayor éxito en la escuela que los chicos y menores proble-
mas de comportamiento.
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menos valoradas y con escaso carácter científico o directivo, aunque los resultados
académicos de ellas sean mejores que las de los chicos.

Las escuelas contribuyen de este modo a transmitir mensajes de desigualdad de
género; son agentes activos del proceso y de la repartición de los papeles sociales
entre hombres y mujeres a partir de criterios esencialmente biológicos y basados en
un modelo de sociedad patriarcal. Por su parte, el estudio cualitativo del Instituto de
la Mujer español (2004), que realiza un análisis de las interacciones sistemáticamente
generadas en el proceso educativo entre alumnos y alumnas, así como entre éstos y
los docentes, concluye que los docentes desconocen las intervenciones y los instru-
mentos existentes para fomentar la igualdad de género por falta de una adecuada
comunicación entre ellos y los organismos e instituciones emisores de tales interven-
ciones. Dicho estudio subraya la falta de sistematización metodológica de los proyec-
tos de coeducación o de la información en general, así como la poca incidencia final
de los proyectos implementados. Pone también en evidencia la «falta de credibilidad
real de las intenciones de las Administraciones públicas hacia la igualdad de oportu-
nidades,contemplada como un tema de mera propaganda política» y la falta de apoyo
en forma de recursos económicos y humanos,que permitan el desempeño de las polí-
ticas y faciliten el ajuste de los centros educativos a las demandas institucionales.Esto
nos lleva a establecer un nexo con lo que destacan los trabajos de investigación de
Gottfredson (2001) sobre la eficacia de los programas de intervención, que comprue-
ban que para analizar los patrones culturales que subyacen a la cultura de los centros
educativos y cambiar las prácticas educativas que frenan la convivencia escolar, es
necesaria la implicación del profesorado en el proyecto.Y que los docentes se com-
prometerán cuando sientan que el esfuerzo a invertir va a aliviar su trabajo y les va a
ser de utilidad en el día a día, más que suponerles una carga añadida. Por consiguien-
te, es necesario conseguir espacios de reflexión dando poder a los docentes e inclu-
yéndolos en los procesos de decisión de los programas a aplicar, pues un sistema de
gestión vertical resulta totalmente ineficaz. Como consecuencia, al igual que ocurre
en el tema de la violencia escolar, la formación básica y continua del profesorado es
una pieza imprescindible en la lucha contra el sexismo (Jeffrey, 2006).

Todo esto hace necesario un profundo cambio de actitudes y de comportamien-
tos colectivos, en los que se revisen los modelos educativos a largo plazo con el fin
de reducir las resistencias institucionales a los cambios de mentalidad y a las transfor-
maciones estructurales (implementación de intervenciones, diseño de instrumentos
de diagnóstico y análisis a nivel micro y nacional).A la luz de lo expuesto con ante-
rioridad, consideramos importante subrayar la necesidad de no bajar la guardia a



Revista de Educación, 342. Enero-abril 2007, pp. 61-81

Blaya, C. , Debarbieux, E., Lucas Molina, B. LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES Y HACIA OTRAS PERSONAS PERCIBIDAS COMO DISTINTAS A LA NORMA DOMINANTE: EL CASO DE LOS CENTROS EDUCATIVOS

68

pesar de los progresos conseguidos ya que, como consecuencia de los bajos resulta-
dos académicos y de los mayores riesgos de abandono escolar encontrados entre los
chicos se está reivindicando desde los grupos conservadores un nuevo interés por la
vuelta a una educación que no sea ni mixta ni coeducativa, poniendo así en peligro
las mejoras alcanzadas hacia la igualdad de género.

Acoso y violencia de carácter sexual 

Un problema de definición

En determinados países, especialmente en los países de Europa del norte, el término
«violencia» se usa casi exclusivamente para referirse a la violencia física y al uso de la
fuerza, utilizando preferentemente el término bullying (Blaya, 2001). Sin embargo, es
necesario señalar que equiparar el concepto de violencia al de bullying (matonis-
mo) supone un acercamiento incompleto a lo que ocurre en los centros educativos,
especialmente en lo que se refiere a dos aspectos:

■ En primer lugar, se olvida la «violencia simbólica o institucional» y, en relación
con el tema de nuestro estudio, no considera el sexismo ni la discriminación
en los centros y en las políticas educativas.

■ En segundo lugar, se reduce la violencia a aquellos casos en los que se ejerce de
forma repetida, dejando de lado otros tipos de violencia aislados. Respecto al
tema que nos ocupa, pueden ocurrir episodios aislados de abuso sexual.
Violencias que pueden tomar la forma de abusos sexuales que no son repetidos.

El acercamiento limitado del fenómeno del matonismo no tiene en cuenta los proce-
sos de victimización sufridos por las minorías sexuales.Esto hace imprescindible el uso de
una definición más amplia de violencia,que abarque las incivilidades y las microviolencias
que se producen de forma cotidiana en los centros educativos (Debarbieux,1999) y que
contribuyen al desarrollo de un clima social hostil hacia las minorías sexuales.

El acoso sexual suele ser definido como «distintas formas de intimidación sexual,
y puede incluir diversos comportamientos como miradas sugestivas, gestos, bromas,
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comentarios obscenos, exhibicionismo y contacto físico no deseado. Se trata de una
forma de discriminación sexual y, en cierto sentido, está más relacionada con un pro-
ceso de dominación que con un sentido puramente sexual propiamente dicho (Fisher
et al., 2000). En algunos casos, para determinados chicos se trata de un modo normal
de comunicación con las chicas (Goldman y Padayachi, 2000).

La extensión del problema

La frecuencia de ocurrencia de este tipo de problema resulta muy complicada, pues en
algunos países se siguen ocultando este tipo de conductas. Para las víctimas en muchos
casos es muy difícil hablar de lo que les está ocurriendo,pues tal y como sucede en cual-
quier forma de acoso, se sienten responsables de la situación que están padeciendo. Sin
embargo, algunos estudios han tratado de cuantificar este tipo de problemas en los cen-
tros educativos, específicamente en el marco de estudios sobre el matonismo.
Concretamente, en un estudio sobre la violencia de los chicos hacia las chicas en escue-
las rusas Dyachenko menciona que, en su país, el tema de la violencia de género sigue
siendo tabú (Dyachenko,2002).Su investigación nos muestra que las chicas sufren situa-
ciones de victimización entre dos y tres veces más que sus compañeros varones. En su
opinión, el problema de la violencia de género en los cursos más altos de la educación
secundaria es importante. La magnitud de este problema varía de un centro educativo a
otro, lo cual confirma el importante papel de los centros a la hora de prevenir las situa-
ciones de violencia en el contexto educativo (Blaya,2005).En Francia existe un censo de
situaciones violentas en los centros educativos (el software Signa) que incluye como
variable los abusos sexuales. Los datos recogidos se refieren únicamente a los abusos
sexuales acaecidos en el ámbito privado de los cuales tuvieron conocimiento los adultos
en el ámbito escolar. En dicho censo, el alumnado declaró, durante el año académico
1998-99 en el plano nacional, 556 incidentes de abusos,de los cuales un 12% eran viola-
ciones. Un 1,7% del alumnado fue identificado como víctima de abuso sexual. Se obser-
va un incremento de los abusos sexuales, aunque probablemente sea debido a un incre-
mento en la atención hacia estos temas y el consiguiente incremento en las denuncias,
lo que puede ser un primer paso para la prevención de este tipo de violencia.

Según el «Colectivo feminista contra las violaciones» un 3,3% de los incidentes de
este tipo tienen lugar en el ámbito escolar.Aunque en estos últimos años se han cono-
cido casos de abuso sexual por parte de adultos en los centros escolares, no se reco-
gieron datos precisos sobre el tema.
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Los datos recogidos en los distintos estudios científicos varían mucho de un estu-
dio a otro. Esto se debe, en parte, a que no se utiliza una definición común del abuso
sexual. Por otra parte, se debe a que los indicadores utilizados para medir el proble-
ma han sido muy diferentes. Concretamente, en un estudio realizado en Suiza por
Clémence (2001) se concluye que un 17% del alumnado fue víctima de abuso sexual
en los centros educativos en 1996-97. Según otro estudio, realizado en España por
Ortega et al. (2003), un 1,7% del alumnado entrevistado había sido víctima de abuso
sexual, mientras que un 0,5% reconocía haber participado como agresores en este
tipo de situaciones. Los datos recogidos por Bodin (2005) nos informan de índices de
víctimas de abuso sexual en el contexto escolar del orden del 6,2% del alumnado en
Alemania, 1,48% en Francia y un 1,1% en Bélgica. Los insultos de carácter sexual
aumentan con la edad del alumnado y alcanzan su máximo a la edad de 13-14 años.

La conclusión que podemos extraer de los distintos estudios llevados a cabo sobre
el acoso sexual en el ámbito escolar es que el objetivo de este tipo de violencia, cuan-
do son los alumnos varones los que la ejercen, es principalmente el mantenimiento
del poder de los chicos sobre las chicas. Por otro lado, este tipo de violencia contri-
buye a fortalecer los estereotipos masculinos tales como la fuerza física, las aptitudes
deportivas, la falta de emociones, o la fortaleza mental, rasgos asociados a la masculi-
nidad frente a la debilidad,dependencia, emotividad o fragilidad normalmente asocia-
da a las mujeres (Mills, 2001; Díaz-Aguado, 2000). De esta forma, la violencia ejercida
por los alumnos hacia sus compañeras mujeres persigue la búsqueda de la populari-
dad y el mantenimiento de un estatus elevado en el grupo de pares.

A parte de las chicas, existe en las escuelas otro grupo de alumnos que se encuentran
normalmente en situación de riesgo de ser víctimas de bromas, rumores e incluso agresio-
nes físicas,por no ajustarse a la norma dominante de la sociedad y a los valores transmitidos
por el sistema educativo.Se trata de los jóvenes gays, lesbianas, transexuales y bisexuales.

La violencia hacia los jóvenes homosexuales, transexuales
y bisexuales

La homofobia es una actitud hostil e intolerante hacia las personas homosexuales por
su orientación de género y su diferencia respecto a la norma dominante.Los centros edu-
cativos no están exentos de tal fenómeno.Estudios realizados en los Estados Unidos mos-
traron que de un 5% a un 11% del alumnado no era exclusivamente heterosexual (Hillier
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et al., 1996; Lindsay y Rosental, 1997; Russell et al., 2001). Sin embargo, el asunto queda
en la cara oculta de los institutos que nunca mencionan tal problema. Las investigacio-
nes llevadas a cabo sobre este fenómeno en el contexto escolar,no lo abordan de forma
precisa o bien lo mencionan muy por encima como parte de las manifestaciones de
acoso, como por ejemplo se puede observar en la bibliografía anglosajona y en la esta-
dounidense (Smith et al.,2003).Resulta singular el hecho de que los problemas de géne-
ro sean abordados únicamente desde la perspectiva de la diferencia entre chicos y chi-
cas en los fenómenos de agresión y en el acoso sexual sufrido por las chicas.En Francia,
por ejemplo,no forma parte de las distintas formas de violencia evaluadas por el softwa-
re Signa.En Inglaterra,una ley (Local Government Act,Section 104,2000) está dirigida a
al profesorado y a los equipos directivos de los centros educativos sobre los comporta-
mientos y los abusos homófobos en las escuelas inglesas y en Gales.

En Europa, donde la mayoría de los estudios sobre el tema han sido llevados a cabo
en los países del Norte (Rivers y Duncan, 2002; Epstein et al., 1997), también encontra-
mos informes realizados por asociaciones y grupos representantes de minorías sexua-
les (FELGT;COGAM4,2006).Si bien aún existe un gran desconocimiento entre la pobla-
ción general de lo que es la homosexualidad junto con una verdadera confusión entre
lo que es el sexo biológico y el género, hecho que por otra parte alimenta los prejui-
cios, el miedo y los comportamientos homófobos; los actuales cambios sociales en las
leyes de varios países europeos a favor de los matrimonios homosexuales y la posibili-
dad de adoptar niños y niñas por parejas del mismo sexo, nos aportan esperanzas para
el desarrollo de estudios sobre el fenómeno a un nivel científico.

Las manifestaciones de homofobia pueden ser muy distintas y como cualquier
otra forma de matonismo o de acoso pueden darse en forma de violencia verbal,ostra-
cismo, intimidación o violencia física (Olweus, 2004). Los autores del informe de la
FELGT/COGAM (2006, pp. 11-13) distinguen cuatro formas distintas de homofobia:

■ La homofobia cognitiva: ideas y representaciones erróneas y estereotipadas
sobre los homosexuales.

■ La homofobia afectiva: rechazo y sentimiento de incomodidad en presencia de
homosexuales.

■ La homofobia conductual: expresión de hostilidad (verbal o física) hacia
homosexuales.

(4) FELGT: Federacion Estatal de Lesbianas, Gays,Transexuales y Bisexuales. COGAM: Colectivo de Lesbianas, Gays,Transexuales
y Bisexuales de Madrid.
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■ La homofobia institucional: transmisión de mensajes negativos por parte de
los medios de comunicación, falta de reconocimiento institucional de tal pobla-
ción y de sus necesidades y violación de derechos humanos.

Una de las mayores dificultades que tienen las víctimas de malos tratos es pedir
ayuda a los demás, ya que con frecuencia se encuentran aisladas de su grupo de igua-
les. Este hecho está fortalecido en el caso de los jóvenes con orientaciones sexuales
distintas a la norma, pues a menudo ya están rechazados o aislados en otros ámbitos
distintos al escolar y, como ya sabemos de las conclusiones de diversas investigacio-
nes científicas, uno de los factores de mayor riesgo para el desarrollo de la victimiza-
ción es el aislamiento social (Smith, 2003).

El alumnado que es o parece ser homosexual o tener orientaciones sexuales dis-
tintas, es a menudo víctima de las agresiones verbales y físicas. Un estudio científico
estadounidense llevado a cabo por D’Augelli y compañeros (2002) con 350 jóvenes
lesbianas, gays o bisexuales mostró que más de un 50% de ellos declararon haber sido
insultados en la escuela secundaria y que un 11% de ellos fueron físicamente violen-
tados por su condición de género.Aquellos que no ocultaban su orientación sexual
eran víctimas de violencia con mayor frecuencia que los otros y especialmente los
chicos.En Inglaterra, el estudio de Trenchard y Warren (1984) señaló que uno de cada
tres de los 416 jóvenes lesbianas y gays que investigaron, eran víctimas de acoso y de
abuso sexual por motivo de su orientación afectivo-sexual. Una década más tarde,
Rivers condujo diversos estudios sobre la experiencia escolar de los jóvenes LGBT
entre los años 1996 y 1997. Rivers (2002) constató que los jóvenes LGBT considera-
ban el contexto escolar como hostil e intolerante con la homosexualidad y sufrían
problemas de acoso debido a su orientación de género. Intolerancia y hostilidad no
sólo por parte de sus compañeros sino también por parte de los adultos. Los adultos
eran reticentes a intervenir cuando los jóvenes agredidos solicitaban su apoyo y su
ayuda ante las situaciones de acoso por parte de otros compañeros; de forma que for-
talecían con su pasividad los comportamientos homófobos entre el alumnado. Según
diversos estudios estadounidenses, las minorías sexuales son víctimas del abuso ver-
bal de sus compañeros porque éstos quieren llevarles a adoptar comportamientos
sexuales más conformes con la cultura dominante (Chung y Katayama, 1998; Pope,
2000). Sin embargo, según Lehtonen (2002), las jóvenes lesbianas son menos someti-
das a apelativos negativos relacionados con su pertenencia de género. Los insultos de
tipo homófobo se concentran en la homosexualidad masculina.A pesar de que Nayak
y Kehily (1997) sugieren que los insultos de carácter homófobo no están siempre 
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dirigidos a los homosexuales y pueden tener otros objetivos como interrumpir la
clase o llamar la atención, es preciso subrayar que tolerar el uso de dicho vocabulario
entre los adultos contribuye a transmitir el mensaje de que está permitido y trivializa
su uso, fomentando actitudes de rechazo y de menosprecio hacia los homosexuales.

Según la mayoría de los estudios, la homofobia tiene un papel de sustento del orden
social establecido y de la construcción de la identidad masculina heterosexual. Los chi-
cos en un esfuerzo por separarse de todo aquello que pudiese estar asociado con femi-
nidad adoptarían comportamientos homófobos. Pero esto no nos debe llevar a olvidar a
las víctimas de tales comportamientos y a sus consecuencias negativas que pueden ser
múltiples y estables a lo largo del tiempo tal y como vamos a presentar a continuación.

Las consecuencias de las discriminaciones de género y de
la violencia de carácter sexual

Perviven actitudes machistas y sexistas en lo que concierne a las distintas formas de
violencia simbólica también por la internalización del papel social femenino estereo-
tipado (Bourdieu, 1970) que está culturalmente extendido y suele ser socialmente
reforzado. Las conductas violentas por razón de género son aceptadas como norma-
les y legítimas por sus propias víctimas. De esta manera, ellas mismas contribuyen a
la reproducción y a la legitimación de la dominación. Esta forma de violencia, cuyo
carácter invisible y a veces inconsciente no se identifica fácilmente, hace la interven-
ción difícil. No obstante, tal intervención es imprescindible ya que este tipo de vio-
lencia tiene consecuencias importantes en el plano escolar, profesional y personal de
las víctimas.

Consecuencias en el plano escolar y profesional

El sexismo y los abusos sexuales afectan las capacidades de concentración, la
autoestima, el rendimiento y el éxito académico. Además se observan también
unas bajas expectativas de autoeficacia. Todos estos elementos son factores de
riesgo que se han identificado como influyentes en el abandono escolar (Blaya,
2003). Las víctimas suelen ausentarse de los centros para evitar enfrentarse con
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sus agresores e incluso llegan a abandonar sus estudios (Cowie y Smith, 2001). Por
tanto, la inserción profesional de este alumnado está sometida a la dominación mas-
culina y a la supremacía de los valores dominantes en cuanto a los comportamientos
sexuales esperados. Además, los alumnos que abandonan su educación escolar de
forma prematura y sin titulación, una vez ya adultos permanecen en paro por mucho
más tiempo que sus otros compañeros al salir del instituto, tienen empleos peor valo-
rados, precarios y mal pagados. Su inserción social resulta más difícil y a menudo se
encuentran en posición de víctimas de nuevo en el mundo laboral, reproduciendo lo
que pasaba en los centros educativos (Blaya, 2006).

Consecuencias en el plano personal

Los jóvenes que forman parte de las minorías sexuales son perseguidos por una ima-
gen negativa de lo que son, fuera del ámbito escolar (televisión, familias) o en los cen-
tros educativos por parte de los adultos y de sus compañeros (Rotheram-Borus y
Fernández, 1995; Pope et al., 2003).Vivir en tal entorno y atmósfera de reprobación
social afecta a su salud mental, sobre todo en una etapa de la vida en que uno de los
mayores deseos de los adolescentes es el de pertenecer a un grupo y ser reconocido
por los otros. Hershberger y D’Augelli (1995) encontraron que un 42% de los LGBT
que participaron en su investigación reconocieron haber intentado suicidarse.
Incluso los que recibían apoyo por parte de su familia y no tenían una baja autoesti-
ma mostraban problemas de salud mental.

Las víctimas desarrollan sentimientos de baja autoestima, vergüenza, culpa, miedo,
soledad, nerviosismo y falta de autocontrol, que provocan a menudo un deterioro de sus
relaciones sociales y un aislamiento aún mayor, lo que va a desembocar en una mayor vic-
timización.Como demuestran muchos estudios sobre el acoso escolar y la violencia en los
centros educativos,uno de los factores de riesgo más importante para convertirse en víc-
tima es la falta de amigos y de relaciones sociales. Se han asociado reacciones postraumá-
ticas de estrés con el abuso verbal en los centros educativos.Bontempo y D’Augelli (2002)
en un estudio con 9.188 estudiantes comprobaron que el efecto combinado de la condi-
ción de minoría sexual y altos niveles de victimización en los centros educativos, se aso-
ciaba con niveles más altos de conductas de riesgo para la salud, comparados con una
muestra similar de compañeros heterosexuales. Esto nos lleva a la conclusión de que las
minorías sexuales son una población vulnerable y merecen la misma atención que los
otros grupos sociales determinados como «de riesgo» (Pope et al., 2003).
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Programas de intervención dirigidos a la promoción de
centros educativos libres de estereotipos de género

Como se ha expuesto con anterioridad en el presente artículo, algunos gobiernos
europeos ya han empezado a diseñar políticas y programas para reducir el impacto
de los estereotipos de género tradicionales y proporcionar un ámbito escolar seguro
que transmita valores de tolerancia hacia la diferencia. En Francia, el Ministerio de
Educación inició un programa de intervención en el año 2000, titulado «De la educa-
ción mixta a la educación hacia la igualdad». Dicho programa fue diseñado para pro-
mover la igualdad entre géneros y combatir la discriminación y la violencia de géne-
ro en los centros educativos.Proponía orientaciones y actividades de aula para la pro-
moción de interacciones sin discriminación, así como actividades grupales y deporti-
vas en la escuela. En España, se han llevado a cabo distintos programas y talleres de
prevención de conductas violentas en centros escolares de enseñanza secundaria,
cuyo objetivo era fomentar relaciones de igualdad entre los géneros. El alumnado de
12 a 18 años de la Comunidad de Madrid se benefició de diversa información sobre
los comportamientos sexistas y la violencia de género dentro del ámbito educativo y
también en la esfera privada. Según la Comisión para la Investigación de Malos Tratos
a Mujeres (2005), la intervención fue muy positiva y permitió a los jóvenes incremen-
tar el respeto y la tolerancia hacia los demás.Además, todo el conjunto de los miem-
bros de la comunidad educativa participó con el fin de reconocer la existencia de
comportamientos sexistas, reducirlos y fomentar actitudes basadas en la resolución
pacifica de conflictos y la promoción del respeto de cada uno en los centros escola-
res. La investigación-acción desarrollada por Díaz-Aguado (2003), concluye que diver-
sas medidas, como la inclusión de la lucha contra el sexismo y de la violencia hacia
las mujeres en el currículo escolar o el incremento de las acciones para superar la
invisibilidad de las mujeres en el currículo,necesitan ser desarrolladas para promover
un ámbito educativo libre de prejuicios sexistas.

Aunque existen bastantes programas de intervención, así como materiales didác-
ticos para informar y enseñar los conceptos de abuso sexual, discriminación y géne-
ro, pocos han sido publicados y evaluados de modo científico. Por consiguiente, exis-
te poca evidencia en cuanto a su impacto positivo sobre la prevención de la violen-
cia de género. Las evaluaciones, cuando existen, tienen problemas metodológicos
tales como la falta de grupo control, de evaluación interna (por los realizadores del
proyecto), muestras demasiado pequeñas y falta de análisis previo al desempeño del
programa (Blaya et al., 2006).A la luz de lo mencionado con anterioridad relativo a las
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discriminaciones hacia las alumnas, los abusos sexuales y la violencia de género, son
varios los elementos que surgen como pautas de prevención. Entre ellos estarían:
informar sobre lo que es el abuso sexual, enseñar a decir que no ante una actitud de
carácter sexual percibida como agresiva para la propia integridad,proporcionar infor-
mación sobre los estereotipos de género,contar con los adultos en caso de dificultad,
formación del profesorado, y gestión y tratamiento de quejas en caso de problema
dentro de la misma escuela (Finkelhor et al, 1995; Díaz-Aguado, 2003). Según los tra-
bajos científicos de Casper (1999), los programas de intervención en la educación
preescolar y en primaria, que son más interactivos y utilizan multimedia, muestran
que el conocimiento del alumnado sobre el tema de la prevención de la violencia
sexual ha ido en aumento. Sin embargo, no se mide si tiene efectos en los compor-
tamientos. Jeannie Adair (2006), en su revista sobre la eficacia de los programas de
intervención estadounidenses, concluye con la necesidad de ampliar los programas
de prevención a la comunidad de ciudadanos, incluyendo a las organizaciones y aso-
ciaciones que cuidan de los jóvenes fuera de la escuela. Este resultado va en la
misma línea de las conclusiones de Gottfredson (2001), referentes a una mayor efi-
cacia de los programas de intervención contra la violencia escolar cuando implican
a todo el conjunto de la comunidad en el que se ubica el centro educativo.

Conclusiones

Los problemas de discriminación y de abusos sexuales hacia las chicas y los LGBT son
comunes en los centros educativos y con frecuencia permanecen ocultos. Esto se
explicaría por diversas razones: la primera es que las víctimas no hablan de sus difi-
cultades por un sentimiento de culpa y de vergüenza. La segunda, por una falta de
información sobre lo que pasa en los centros entre los compañeros, pero también
sobre el impacto de ciertas prácticas pedagógicas y actitudes por parte de los adul-
tos, que reproducen un sistema educativo que no toma en cuenta las necesidades y
dificultades de las minorías sexuales,el tema sigue siendo aún tabú.Seguido de la falta
de compromiso real de los políticos y de los miembros de las comunidades educati-
vas para reducir las resistencias institucionales a los cambios de mentalidad y a las
transformaciones estructurales a ambos niveles, nacional y local. Es imprescindible
luchar contra ambos fenómenos, la homofobia y la misoginia, ya que como lo subra-
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ya Epstein (1997, p. 113), están muy relacionados y tienen consecuencias en la salud
y en el porvenir de los jóvenes, como lo pudimos ver en la parte dedicada a las con-
secuencias de tales discriminaciones y abusos. Como ya se ha comprobado, la discri-
minación y la victimización de las minorías participan de la reproducción del orden
social ya establecido y tiene el papel de fortalecer el papel heterosexual masculino.
El papel de las escuelas es esencial y resulta necesario que cuestionen las perspecti-
vas de género de modo cotidiano,para así asumir una nueva cultura coeducativa basada
verdaderamente en el respecto a la diferencia, interrelaciones equilibradas e iguales
entre los alumnos y las alumnas.Aunque existan numerosos programas de interven-
ción para prevenir y luchar contra la violencia de género, pocos de estos programas
son evaluados de modo científico. Es importante promover intervenciones eficaces,
evaluaciones externas y serias de las acciones llevadas a cabo. Es la única garantía de
la identificación de buenas prácticas, de su implantación y orientación positiva para
las políticas futuras.
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